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Y Los MoNos <1> 

Jorge Casanova Velásquez 

Profesor Asociado-Escuela de Antropología 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos 

El autor presenta el mito secoya peruano del origen de los humanos y los 11W­

nos en el idioma original, con traducción literal al mstellano y una versión libre. 
También induye la versi6n en castellano de una ?JeSión ecuatoriana del mito. 

The author presents the Peruvian Secoya myth o/ human and monkey 
origen in its native versi6n, a literal Spanish transllltion and a free translation. 
He also includes the Spanish free translation oJ an Ecuador versúm. 

L 'auter présenle le mythe secoya pm,t1ien sur l'origine de.s humaíns et des 
singes, dans la langue originale, avec une tradudion littérale a respagnol et aussi 
une version l~re. n ajoute aussi une version libre en espagnol d'une version équa­
torienne du mythe. 

(1). El mito del presente esaito, forma parte de WÍ conjunto de mitos que recopilé en mi 
trabajo de campo los años 1974-75, 19'78 y 1980, con los secoya de los poblados de 
Mamansoya, Bellavista y San Martín de Porres, ubicados en el rfo Yubineto. En el ai\o de 
1985 el Centro Amaz6nioo de Antropologfa y Aplicación Práctica me ftnand6 para 
ordenar parte de este malerial, del mal forma parte el "Mito de los An~os•. 
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1.- INTRODUCOON 

Los Secoya forman parte de la familia lingüística tucano .en su va­
riante occidental, y habitan en la frontera entre Perú y Ecuador. El presente 
artículo toma como referencia a los secoya del Perú, quienes se encuentran for­
mando asentamie.ntos dispersos a lo largo de los ríos Yubineto y Angusilla, 
afluentes del río Putumayo; y el río Santa María, afluente del río Napo (ver 
mapa). La población aproximada, es de 280 habitantes. · 

Las primeras noticias sobre los seccoya, se encuentran en las crónicas 
de los misioneros jesuitas y franciscanos de finales del siglo XVI (MARONI · 
1889-92), y se los designa con. el nombre de "Encabellados", debido a que los 
hombres llevaban el cabello largo y bien arreglado. Después habían trans­
currido casi cinco siglos de co~tacto, y los Secoya del Perú conservan sus 
costumbres tradicionales; la comunicación con sus parientes del Ecuador se 
vio cortada después del conflicto fronterizo entre Perú y Ecuador en 1941, 
manteniéndose actualmente visitas esporádicas. En estas dos últimas déca­
das tenemos dos migraciones de algunas familias: una del Perú al Ecuador, 
Secoyas del río Angusilla migraron al río Cuyabino, en el año 1974, durante 
mi primer trabajo de campo; la segunda migración fue el año 1988, Secoyas 
del río Cuyabino se trasladaron al río Angusilla (2). 

El contacto con fos Secoya con los mayores acontecimientos prove­
nientes de la sociedad peruana, como la evangelización, la explotación del 
caucho, el conflicto con Ecuador y luego con Colombia, quedan en su memoria 
como acciones de los ''Nacionales" Aque Bªi (3), de los cuales habría que ale­
jarse e internarse en el bosque. Esta actitud va relacionada a la constante mi­
gración y cambio de los pobladores Secoya; como término medio permanecen 
en un asentanúento de tres a cuatro años (CASANOVA 1980: p.94). 

2.- ORIGEN DE LOS SECOYA Y DE LOS MONOS 

El universo religioso secoya comprende un sistema de creencias y de 
ritos que son enseñados por el shamán (especialista religioso) al resto de la 

(2). La información me la proporcionó Elvira Belaunde (alumna de la Escuela Económica de 
Londres), quien durante el año 1988, estuvo estudiando a los secoya del río Santa María, 
afluente del Napo . 

(3). Para los fines de la ortografía, utilizaremos la GRAMATICA SECOYA. A02 (Inédito),' 
proporcionada por el Instituto Lingüístico de Verano, Yarinarocha, Pucallpa. 
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población. En estas líneas esbozaremos algunas ideas, correspondientes al ni­
vel de las creencias: el mito. 

Presentaremos la teoría secoya sobre-el origen del hombre y los monos, 
a partir del mito de sus ancestros, en dos versiones, una libre y otra literal, 
que recopilé en los años 1978 y 1980; y luego una tercera versión libre que 
proviene de los secoya del_ Ecuador, recopilada por la antropóloga Susana 
OPOLLETTI (1988: pp.60-62) el año 1983. 

JICO?MO BAI COCUA ÑECUE COCUA "Palabra de la Gente con 
cola. Palabra de Nuestros Abuelos". 

Versión Libre(4) 

La Luna al salir de cacería, encontró en el bosque a una "gente con 
cola" Jico?mo bªi. Este hombre con cola arrastraba una soga de un bejuco . 
llamado tttamushi" ya?i mea, en dirección a su casa abajo de la tierra. Luna 
al verlo, comenzó a seguirlo, y con su cerbatana aplasta y detiene la cuerda; 
en ese instante jico?mo bªi piensa: -¿quién está deteniendo mi soga?-, voltea 
a mirar y descubre a "Luna" Ñañe como el causante de la detención, luego 
conversan: 

. (4). 

(5). 
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J!CO?MO BAI: ¿Tú estás atajando mi soga? 
LUNA: Sí, ¿Para qué llevas esa soga? 
J .B.- Llevo para ahumar mi pihuayo (5) 
L.- ¿Puedes traer tu pihuayo?, quiero conocer. 
J.B.- Ingresa a su casa bajo la tierra, y en un momento regresa con las 
manos llenas de barro, le dice a Luna: -aquí está el pihuayo ahumado, 
uno entero, este partido y el otr.o molido, prueba-. 
L.• Eso no es pihuayo ahumado, eso es barro de color rojo. Yo tengo el 
verdadero pihuayo. 
J.B.-Quiero mirar, anda a traer. 
L· No te muevas, espérame aquí. 
Después de un rato, Luna regresa y le habla: -este es el pihuayo de 

La versión libre fue relatada por dos secoyas del poblado de San Martín de Porres, el 
afio 1978: Cesareo Levy Sandoval de 45 años; Andrés Levy, enfermero del pueblo, estudió 
los primeros aftos de primaria en castellano, tenía 30 años. 

El pihuayo (Bactrls gasipaes) es una palmer~ cuyos frutos se comen ooddos y en ·bebidac¡, 
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verdad, come-. 
J.B.-Sí, es bueno; entonces yo y nti gente comemos barro. 
L- Regresa a tu casa y lleva este pihuayo para que pnteben. 
J.B., ingresó al mundo de abajo, llamó a su gente y degustaron el pi­
huayo. Agradó a todos, en ese instante se inició un alboroto bajo la tie­
rra; los habitantes hacían ruido y reían. Luna esperaba afuera y pen­
só: -Hacen bulla porque ya pro~aron y quieren salir a este mundo, 
¿Qué gente saldrá primero?-. 

Llegó el momento, y comenzaron a salir por un hueco. Eran hombres 
con rabo, nuestros antepasados. Llevaban cargados sus lanzas. Primero salie­
ron la "Gente Blanca", Luna cortó su cola y los tiró al monte soplando, en ese 
momento sé convirtió la cola en mono "machin" Tªque; luego salió la gente 
Orejón, de su cola formó los mono "coto" eme; después aparecieron los Hui­
toto, Luna transforma sus colas en mono "wapo" hua?sutu; y enseguida salen 
los Secoya, de su colá se forma el mono "choroº naso. 

Querían salir más gente, pero una mujer que tenía su regla menstrual, 
se adelantó en salir. Luna castigó cerrando el hueco y a la mujer la transfor­
mó en "venado" Ñama. Luna sigue su camino y encuentra a Jico?mo 5ªi, 
quien era el primer "hombre con cola" que vio Luna y conversan: 

L.- Voy a cortar tu cola -empezó a estirarlo. 
J.B.- No lo arranques, mucho me duele. Así con mi rabo quiero vivir. . 
Luna así lo dejó; continuó su cacería. Aquí termina la palabra de 

Nuestros Antiguos. 

Versión Literal (6) 

t.- Mai Ja?que iye maca yud~ Mai Ja?que e?toque ba?i añequea?je?e. 
Ahora contaré cómo Nuestro Padre nos sacó de abajo la tierra, 

2. iye maca Jico?mo Ñañe ba?i ja ?quepi aido e?taque ba-ª?queña, 
caminando Nuestro Padre encontró a Jico?mo Ñañe (Dios de los hom­
bres con rabo), quien había salido a este mundo por vez primera, 

(6). El mito fue relatado en lengua secoya por Juan Capitán Levy de 60 affos, el ai\o de 1980, 
era el shamán de Bellavista. La traducd.ón al castellano la realizó su hijo Dionfsio 
Levy de35 ailos. Ambos hablaban poco castellano. 
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3. e?tariya? meateadi ya?i meatcasicode que?dliquebaª?queña, • 
al salir Jico?mo Ñañe jalaba una soga (tamushi), 

4. jou, jou, jou, que?dequena, 
cuando jalaba sonaba jou, jou, jou, 

5. Mai Ja?quesa?nucajaing baª?queña MaiJa?que, 
en ese instante, se para y encuentra a Nuestro Padre, 

6. que?dequena Mai Ja_?que iñ-ª.quena jeo pa?padopi done<>qui naquena 
ba!?qucña, 
Nuestro padre apretó con la punta de su pucuna la soga y el hombre 
con cola jaló más fuerte, 

7. ·napitosi?i caqüe coi?qui iñaquena Mai Ja?quepi nucaqui baª? qucña, 
sentía que no corría la soga, entonces pensó regresar a ver qué pasaba, 

8. nucaquena me?epi yo?oquena yo?oye ye?e cague ba!?queña, 
encontró ·a Nuestro Padre y le dijo -¿ Usted es el que está pisando mi 
soga?-, 

9. ikenesiqui yoqueni ~nesuyosiqui?yo?oye cague baª?queña, 
~uestro Padre pregunta -¿Qué hace usted?-; el hombre con cola con­
testa -estoy llevando soga de tamushi para hacer un ahumador de 
pihuayos--, 

10. fneseyese?edaque ucusepe se?edaque yo ?oje?e caque baª?quena, 
Dios ~e pide -traeme tus pihuayos ahumados y tu masato de pihua­
yo--, 

11. iye rnacapi ete?quena ca?ena, 
--aquí espera, ya regreso-, 

12. saisiquipi ma ya?o sepede daque ba-ª?queña, 
regresa trayendo masato de barro rojo, también como pihuayo trozos ' 
de barro, 

13. iñ~eadi cague baª-?queña, 
Nuestro Padre mira lo que trae, 

14. jaje ba?iyefne ba?icuayo caque baª?queña ma ya?o tQñae cague, 
le habla _:_¿esa clase de masato y pihuayo tienen ustedes; ese es 
barro rojo, espérame, voy a traer el verdadero-, 

15. dadi cague iye ae fnedepa iye ae eneucu?sepedepa cague, 
regresó y le dijo -este es el verdadero pihuayo y este el verdadero 
masato-, 

16. daena ne?neñaque baª?queí\a, 
Dios los trajo envueltos en hojas, 

17. iyede fnedepa yo?oye ye?e caquena, 
el hombre con cola probó y habló-este pihuayo es muy bueno-, 

18. coayede me?e yo?ohue, 
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Nuestro Padre contesta -el primero que traíste como pihuayo no va­
le--,_ 
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19. iyedeme bªine sadiªñoñaje?ecaquebaª?queña, 
-anda hacer probar a tu gente el verdadero pihuayo y 1!1'3sat~, 

20. sadi ªñoña je?e ycueña ?ja ?je ca que, 
vuelve a decirlo -anda pronto a convidarlos a tu gen te-, 

21. iye macapi ete?quena sadi ªñoñaje?e !ñoñani e?ta?jcna ye?cjc 
e ?ta ?jaqueae, 
contesta -bueno espérame aquí, voy hacerlos probar, luego mi gente 
va a querer salir, yo vendré con ellos-, · 

22. ucue?ñani saquena ªque ~ipi .!quede daqueni caco, 
cuando entraba abajo de tierra, los primeros en verlo fue la "gente na-
cional'', · 

23. yo?oje cajeyo?oje sa?nada yeje ucueje bai?ñena, 
decían -¿qué estás trayendo?- rompieron el envuelto y tomaron un 

· poco del masa to, 
24. dede yo?oje ba-ª.?ñeña yude jeque coa?iñacopi neconi, 

así procedieron antes los Nacionales, igual preguntan ahora a los Se­
coya, 

25. jaje pa?iopicoadcpa sa?nadayeco ucuecona yo?omaje ba?iji?i, 
hombre con cola dice a Nacionales-no hay que tocar el envuelto, · 

26. ye bªine ªñojañea caque baª ?queña, 
yo quiero llevar hacer probar a mi gente-, 

27. ucue?ñaco ti?da?e?ta?cona, 
los Nacionales salieron afuera después de probar el masa to, 

28. bªidepa cuineje ucueñaje e?ta?je ba-ª?ñeña, 
de igual manera probaron la. "gente verdadera" que eran los Secoya y 
salieron a este mundo, 

29. yudee?tadepa e?ta?hueojena~ne?sadi aiji ucuje pa?i, 
la gente secoya decía -vamos a salir a vivir afuera para comer y 
tomar el verda~ero masa to de pihuayo, 

30. jacuaime sayu?u cadihuicuacuedi e?ta?je baª?ñeña, 
salgamos cargando nuestras lanzas-, 

31. yude e?ta?adepa ~i e?tajena, 
así, recién salía la "Gente Verdadera", 

32. bªirepa cuine e?ta?je ba!?ñeña, sehueto?omua que?yohua?i pai ijao 
hua?i, · · 
Los secoya salían junto a su jefe, tenía barba, 

33. quede quede quede quede huipi?cuacuedi e?tajena ~ª?ñeña, 
al salir sonaban sus lanzas quede quede quede quede, 

34. masaca macarepa e?taje titu?ahuesa nucajaijena, 
también salían en grupo los Añahuajes del Putull)a.yo, se paraban 
separado, 

35. que?ye bªi titu?a?huea sa?nuca jaiji baª?ñeña, 
igu(}l, los Huitoto salían en grupo y se. pararon a un lado de los otros, 
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~i sa?nucajaijena bgirepa titu?ahuea sa?nucajaijena, 
1 del mismo modo al salir los Secoya se pararon en grupo, 

37. Jico?moa na?ne huaqueque se sao?que nasode_sao?que baª?queña, 
todos tenían cola, Nuestro Padre cogió primero la cola de los Secoya, 
lo cortó, echó al monte y se formaron los monos churuco 

38. ªque jico?moane na?ne huaqueque taquede sao?que baª?queñá, 
de la cola de los Nacionales formó los monos Machin, 

39. cuine?a ?uhue jico?moane b!itaquedesao?que b~ ?queña, 
de la cola de los Auca creó el mono Maquisapa, 

40. que?ye jico?moane hua?sutude sao?que ba!?quefta, 
los monos Wapo se formaron de la cola de los Huitoto, 

41. j!co?mo bgipa?i sicuaide, 
así antes había gente con cola, 

42. MaiJa?quepi sa?esoque pa?iaquede be?ocuai pa?ico?hua?iyañaA 
pero Nuestro Padre les cortó, por eso ahora la gente no tiene cola, 

43. iye maca queatejihue deoje. 
aquí termina esta palabra. 

Versión Libre de los Secoya del Ecuador (7) 

"Unas personas habían en el interior de la tierra, y antes no existían 
así afuer.a, sólo en el interior de la tierra. Y un día el hombre del interior de 
la tierra salió para afuera, para coger bejucos. Eso ha cortado y llevó así 
jalando. Y entró en esa cueva, bien en el interior de la tierra. Y cuando ya se 
entraba, el Dios pisó esos bejucos y el que llevaba pensó que había agarrado 
en palos. Y después salió otra vez, para arreglar, y vio que no había nada, 
que no existía ningún palo que estaba tapand~. Y arregló esos bejucos bien 
rectos, y otra vez entró en la cueva, y llevó el bejuco otra vez. O sea, que eso 
estaba pisando el Dios. Y entró y salió otra vez. Ahí sí ya estaba presente, 
para_do, y primeramente estaba escondiel).do, y luego ahí sí ya conversó, el 
Di~, con ese hombre. /Estos hombres/tenían cola como los monos. 

"¿Qué estás haciendo?" dijo el Dios, y contestó que ''Estoy cortando 
para ahumar chontaduros". Después el Dios dijo al hombre: "Primero vaya . 
a ~aer, a ver ~e qu~ clase_<_!_~ ~ntadu~ habla". Se fue, ~~~ en la cueva y 

(7). Su... CIPOliEITI (1988: pp. 25-62), menciona que el mito lo ftQOPil6 en el Pneblo 
Secoya de San Pablo. 101,re el do Aguarico (Ecuador) en 1983; y fueron 1u1 infonnan1e1 
loa Secoya: Femando Payaguaje de 68 años y Marcelino Luaitmdc de 30 aftol. 
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trajo, no era propio chontaduro, sino que era barro /risas/ Y el Dios dijo que: 
ºEstos no son chontaduros, son barros". El Dios dijo: "ahora yo voy a ir a , 
traer". Y bajó, se fue_ a la casa, ahí e~taban haciendo así, chicha de chon­
taduro y otro ha llevado la pepa, sin cocinar. Y llevó, y llegó donde estaba· 
el hombre, y dijo que: "estos son propios chontaduros": Le probó, ese masato 
que estaba preparado. Luego dijo: "Estos son ricos", y ya probó. Y el Dios 
ordenó a ese hombre para que se diere a gentes, a otros, que estaban, o sea los 
compañeros. Le dijo que: "Estos darás solamente a tribu de nosotros". Y 
desgraciadamente, cuando él llevaba, ya así, envuelto con hojas y llevó, los 
que estaban así en primer puesto, ellos dijeron: "¿qué está llevando" y sin 
obedecer cogieron_y le agarraron ese envuelto con hojas, y lo chupaban para 
probar. Y después iban saliendo y por fin ya lo restos que llevaba, llegó 
donde las tribus de él. Y ellos han probado y chupado todo eso y algunos 
restos; no pudieron probar todos, porque ya acabaron los del primer lugar. 

Luego cuando probaron esas chichas, iban saliendo. Cuando salieron 
del interior de la tierra hacia afuera, en ese momento .ha sonado como un 
trueno, por motivo de que estaban saliendo. Luego han salido esos que le 
llaman machines / con/ las colas de los blancos creó a los machines. Y / con/ 
las colas, los rabos de los Huitotos creó a los parahuacos, otro mono. Y de 
cola de tribu de nosotros, creó a los monos que están actualmente, a los cho­
rongos. Y además, las colas de los blancos arrancó y mandó a los makisapas. 
Así salían todas las gentes: Secoyas, Tamas, Coreguajcs, Ancuteros. Después 
una señorita que ha quedado recién, ella estaba en un lugar aparte, decía: 1 

"Yo también tengo que salir", ella salía más primerito, entonces las perso­
nas que estaban adentro, decían: "Cómo va a salir ella primero, ella es to­
davía jovencita" decían: la gente quedaron adentro todavía, con un ruido que 
estaba,· bastante la gente. Y hasta ahí han quedado, la gente y los demás, 
casi por la mitad habían salido. Entonces a ella que salió la primerita, Ña­
ñe le decía: "Quédese, eres como la venada, entonces se convirtió en venada 
y corrió. El le aconsejó que: "Todas esas pepas de pambil son para usted, pa­
ra alimentarse, y las hojas" decía el Ñañe, corrió ella, y quedaron solo las 
personas ... " (Textos 4, Femando P./Jorge L. 18,8.83 y 77, Fernando P /Mar• 
celino L. 20.IX.83). · 

3.- ALGUNAS CONCLUSIONES 

Dejando para otro momento el análisis formal del corpus mitológico 
secoya, que nos permitirá conocer su contenido profundo, encontramos en las 
tres versiones del "Mito de los Ancestros", descritas en el presente artículo, 
una filosofía secoya de la diferenciación entre humanos y especie animal. El · 
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Dios ''Luna" Ñafie, es la energía que transforma, crea y enseña; antes de él, 
es el tiempo de las tinieblas, de Ja· oscuridad, no existía el ciclo, sólo dos 
mundos: "esta tierra" iye yeja y el "lado de tierra bajo la casa (mundo 
subterráneo)" huc?ehue tªta yeja. 

En el mundo de abajo habitan los ancestros de los monos y defos hom­
bres actuales, que en el pensamiento Secoya, está representando y contenido 
en una sola persona, es decir los humanos con apariencia animal (hum~no­
mono). En Este mundo (la tierra), en aquel tiempo mítico, habitaban "los ani­
males con apariencia humana", que son transformados en animales actuales 
por presentar actitudes contrarias a la divinidad Luna (ORTIZ, CASA­
NOVA 1975). 

La reflexión secoya sobre el origen del hombre y de los animales, pre­
senta argument(?S semejantes, con la variante del mismo mito de los Secoya 
del río Aguarko en Ecuador; a pesar de que el proceso de aculturación de los 
Secoya de Ecuador es más rápido que el de los secoya del Perú. Podríamos 
decir que los secoya proponen una teoría de la evolución, en sentido contrario 
a ta·tcoría de occide~te; el secoya piensa que los monos descienden de los 
hombres. Por lo demás, esta idea está muy extendida, en gran parte de los 
grupos étnicos de la amazonía sudamericana (LEVI-S1RAUSS 1985: pp. 
12-15). 

En la actualidad, los Secoya mencionan que todavía viven bajo la 
tierra , los ancestros de los humanos, tienen cola. Segun el mi to, los ancestros, 
dieron origen a los siguientes grupos humanos: Secoya, Nacionales, Aucas, 
Huitotos y Orejones; y la cola de los ancestros originó las siguientes va­
riedades de monos: 

- cola ancestro Secoya originó Mono "Churuco" Naso (Lagotrix ssp.) 
- cola ancestro Nacional originó Mono "Machin" Tªque (Ccbus albi-

frons ssp.) 
- cola ancestro Auca originó Mono "Maquisapa" Bªitªque (Atetes 

bclzebuth ssp.) 
- cola ancestfC? Huitoto originó Mono 'Wapo" Hua?sutu (Pithecia 

monachus ssp.) . 
- cola ancestro Orejón originó Mono "Coto11 Eme (Alovatta scniculus 

ssp.) 

Esta teoría secoya sobre la naturaleza humana y animal está im­
pregnada de un sentido religiosó, · porque todas las acciones creadoras y 
ordenadoras en el mito son realizadas por la divinidad ·"Luna" Ñañc. La . 
tradición cultural se vive en los mitos y en los ritos, especialmente en la 
ceremonia de ingestión del "ayahuasca (Banisteriopsis caapi)" yaje. 
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